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ANATOMÍA DE UN FRACASO,

(LA EXPERIENCIA SOCIALISTA CHILENA)

Emilio Filippi y Hernán Millas

grandes reportajes Zig Zag

EL PARO DE OCTUBRE


COMO anticipo del colapso de la UP sobrevino en 1972 "el Paro de Octubre". 
Fue esencialmente del comercio y de los camioneros al comprobar que estaban destinados a desaparecer. 


Los establecimientos comerciales iban en vías de extinción, porque las empresas estatizadas y las distribuidoras también en manos del Estado no les entregaban mercadería.


En cuanto a los 35 mil dueños de camiones quedarían privados de sus medios de subsistencia porque el área social adquiría sus propios transportes. 


Casi todas las empresas de buses interciudades habían sido tomadas y trabajaban con un interventor designado por el Gobierno.
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Durante el Paro de Octubre de 1972, el Gobierno, desesperado por el cierro de los establecimientos comerciales, decidió abrirlos por la fuerza. Cuando grupos de la Dirección de Industria y Comercio (Dirinco), comandados por Patricio Palma Cousiño, procedían a descerrajar los negocios, miles de personas es hicieron presente para protestar a vivo voz por la acción oficial. 

Dirigente del Comando Gremial en huelga era el presidente de los transportistas, León Vilarín.
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” miles de personas es hicieron presente para protestar a vivo voz por la acción oficial”.
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Locales comerciales del centro de Santiago cerrados por sus dueños, durante el Paro de octubre.
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“Dirigente del Comando Gremial en huelga era el presidente de los transportistas, León Vilarín”.


Al comienzo, la UP trató de restar importancia al paro. 

Fue calificado como "el paro de los patrones", financiado por la ITT y manejado por la CIA. 

Por la televisión se entrevistó a un encapuchado, quien sostenía ser un "camionero patriota" que quería denunciar que a cada camionero, por no trabajar, le estaban pagando diariamente lo que antes percibía en una semana. 

Se apeló a los recursos más burdos para desprestigiar el movimiento.


"El país no se ha paralizado", dijo Allende por cadena nacional de televisión y de radios. 

Sin embargo, en una de sus habituales contradicciones dio a conocer lo que el paro le estaba significando al país: 

cien millones de dólares (US $ 100.000.000).

Allende amenazó con expulsar del país en un plazo de 24 horas a todo comerciante que al día siguiente no abriese su establecimiento comercial. 

Asimismo ordenó que funcionarios de la Dirinco saliesen a abrir por la fuerza las tiendas cerradas.


Cuando Patricio Palma (jefe de la Dirinco, Dirección de Industria y Comercio), acompañado de funcionarios y policías, intentó destrozar las cortinas de las tiendas y abrirlas, los transeúntes lo enfrentaron, produciéndose violentos incidentes que convirtieron el centro de Santiago - como el de otras ciudades del país - en campo de batalla. 

En los barrios, los vecinos defendían sus mercados.
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Patricio Palma Cousiño, el jefe de la Dirinco, pese sus apellidos aristocráticos era militante comunista. 
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Como contraparte, Eduardo Arriagada, presidente del Colegio de ingenieros y del Comando Gremial, y Rafael Cumsille, presidente de los comerciantes, fueron los líderes del Paro de Octubre.
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Numerosos Incidentes se registraron durante los días del Paro de Octubre. 

Grupos armados miristas atacaban a los manifestantes en huelga y promovían desórdenes, que eran reprimidos por la fuerza policial.


Las Juventudes Comunista y Socialista y el MIR llamaron a sus brigadistas a romper el "paro patronal".

Pero el conflicto adquirió más fuerza al plegarse toda la locomoción particular y después los profesionales (médicos, Ingenieros, dentistas, educadores, medianos y pequeños industriales y artesanos).


El Gobierno contestó con medidas de fuerza: declaró las provincias en Estado de Emergencia y decretó el toque de queda. 

Asimismo, procesó a los dirigentes. 

Investigaciones arrestó en todo Chile a los que encabezaban la protesta gremial. 

Y luego intentó apoderarse de los camiones.


Nada consiguió. Incluso, Allende trató de impresionar a la opinión pública hablando de atentados criminales: dijo que la copa de agua de la población La Palmilla había sido volada y que

centenares de niños pobres carecían de ese vital elemento. 

Sin embargo, al día siguiente, el Canal 13 de TV, de la Universidad ¡Católica (el único medio de expresión televisiva que no estaba en manos de la UPL mostró la copa que almacenaba el agua, la que se hallaba intacta, y al cuidador expresando, con extrañeza, que el Presidente Allende había sido engañado.


Eduardo Arriagada, presidente del Colegio de Ingenieros, que presidía el Comando de Defensa Gremial, expresó que "la solución del paro está exclusivamente en manos del Presidente de la República y él es el único responsable de que el país siga detenido".


El Comando redactó "El Pliego de Chile", el que exigía "respeto a las libertades y derechos gremiales".


Allende rechazó el pliego por considerarlo político.


Cada día la situación empeoraba. 

Se obligó a las emisoras a transmitir todo el día en cadena con la OIR (Oficina de Informaciones y Radio de la Presidencia). 

Como la Corte Suprema dictaminase que esas cadenas eran inconstitucionales, varias emisoras se descolgaron de la red. 

El Gobierno replicó con su clausura.


Cuando el paro iba a cumplir un mes, Allende buscó una salida: recurrió a las Fuerzas Armadas y les pidió que integrasen el Gabinete. 

Éstas, pensando en la Nación, aceptaron formar parte de un Gabinete cívico-militar que se propuso dos finalidades: resolver el conflicto de los gremios y garantizar elecciones libres y democráticas en marzo de 1973, donde se elegiría un nuevo Parlamento.


Fueron cuatro meses de pausa tensa.

